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Prólogo 

Para el cerebro, la mano aparece como el telescopio para el 
astrónomo y el bisturí para el cirujano; es decir, un comple­
mento fundamental e indispensable. Es incluso un comple­
mento notable, ya que el número de oro, la Divina Propor­
ción, testigo de la Armonia Universal, se halla en cada nivel 
articular: en efecto, inmutable, el famoso firma la relación 
de toda medida que dista del segmento que le es directamente 
más próximo. 
Pero la mano es aún más que todo eso. Es realmente la pro­
longación del cerebro, su emanación material, el prodigioso 
instrumento que realiza lo que ha sido íntimamente elabora­
do. Como escribe el genial Padre de la Homeopatía, Samuel 
Hahnemann, en Meissen, en 1775, en su tesis dedicada justa­
mente a la mano, a la que reconocía, en latín por supuesto, 
catorce atributos sobresalientes, «para un ser que posee la sa­
biduría y la inteligencia, no hay nada más útil y preciado que 
la mano». En efecto, la mano, para conseguir la integridad y 
la perfección de sus movimientos, debe proceder de un órga­
no central razonable e inteligente: la mano socavadora del 
topo se asemeja a la del hombre, pero sin alcanzar la comple­
jidad y precisión cinéticas. 

Es que la mano y el cerebro derivan de un proceso filogené-
tico idéntico. Su evolución es paralela. Su desarrollo, análogo 
y equivalente. Y sus recíprocas relaciones se desarrollan gra­
dualmente. Así, la proyección de la mano a nivel cortical ocu­
pa el tercio de la totalidad proyectiva del cuerpo. El segundo 
tercio está reservado a la cara y al oro-faringe, del que cono­
cemos igualmente la importancia en la génesis relacional. El 
otro tercio es suficiente para el tronco, miembro inferior, bra­
zo y antebrazo. 

Sin embargo, la obra de Clément Blin muestra que la mano 
reviste aún una importancia más considerable, ya que es, por 
medio de los datos biotipológicos precisos, el soporte de lo ya 
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vivido, incluso de un futuro biológico. Pero, no nos dejemos 
engañar, estamos lejos de la quiromancia de las ferias y del 
charlatán prometedor. 

Como ingeniero, Clément Blin aplica a esta nueva manera 
det conocimiento una mente ponderada y de síntesis específi­
ca del mundo científico. Comenzando con primicias irrefuta­
bles, apoyándose sobre trabajos precisos y sólidos, así como 
en largos años de experiencia, prohibiéndose toda intrusión 
extraña a la objetividad y procurando no caer nunca en un ra­
zonamiento analógico simplista, vincula y estructura los di­
versos componentes de la morfología —¡iba a escribir la mor­
fogénesis!— de la mano, con el fin de sacar conclusiones lógi­
cas y que aparecerán como sorprendentes únicamente a los 
que hayan leído mal el texto. Y no son la claridad y precisión 
de la iconografía lo menos sorprendente. 

Conozco a Clément Blin desde hace unos treinta años. Es a 
este título, creo, que tengo el honor de hacer el prólogo de 
este libro. Puedo tener suficiente distancia para poder juzgar, 
en su justo valor, todo lo que ha podido englobar. Hago votos 
para que mis compañeros médicos y otras mentes científicas 
tomen igualmente conciencia de ello. Nadie menos que ellos 
pueden menospreciar las posibilidades de diagnóstico y pro-
nosticadoras de la Quirología tal como la practica el autor. 

Para terminar, debo evocar la rubia, fina y aristocrática lin­
da mujer que Clément Blin tuvo por madre. Fue todo encan­
to e inteligencia. Fue igualmente investigador incansable, 
quiróloga apasionada y experta. Con emoción y sinceridad 
afirmo aquí que mi amigo Clément es digno de Teresa. 

Doctor Rene J. Bourd io l 
Miembro de la Academia de Ciencias de Nueva York. 
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Preámbulo 

Para presentar un libro que trata de la mano humana no 
podemos escoger nada mejor que esta reflexiva evocación de 
Paul Valéry: 
«Me sorprende a veces el hecho de que no exista un "Tratado 
de la mano", un estudio de las innumerables virtualidades de 
esta prodigiosa máquina que une la sensibilidad más matizada 
a las fuerzas más sutiles. Pero sería un estudio sin límites. La 
mano vincula nuestros instintos, suministra a nuestras necesi­
dades, ofrece a nuestras ideas una colección de instrumentos 
y medios innumerables. ¿Cómo hallar una fórmula para este 
aparato que alterna bendición y castigo, don y recepción, que 
alimenta, presta juramento, lleva la batuta, lee en el ciego, 
habla para el mudo, se tiende hacia el amigo, se levanta fren­
te al adversario, y que sabe hacerse martillo, tenaza, alfabe­
to? ...Sucesivamente instrumental, simbólica, oradora, calcu­
ladora —agente universal, ¿no podríamos calificarla de órga­
no del posible, como lo es, por otro lado, el órgano de la cer­
teza positiva...?» 

Como la define Paul Valéry, la mano expresa no solamente 
todas las facetas de nuestra personalidad física y moral, sino 
que muestra el conjunto de nuestras potencialidades y sigue 
siendo un instrumento social privilegiado. 

Pues bien, a pesar del interés que desde siempre se le ha 
demostrado, el estudio de la mano es aún hoy, para el público 
en general, un arte adivinatorio, y esta «quiromancia», tan 
poco constructiva en una sociedad moderna, eclipsa aún, por 
desgracia, el aspecto científico, las serias investigaciones de la 
que es objeto esta parte de nosotros mismos. 

Las actuales investigaciones dependen, en efecto, de disci­
plinas tales como la Genética, la Biología, la Neurofisiología 
que encuentran en su estructura y en los detalles de su palma 
lo que en nosotros es esencial. Encierra, ya antes de nuestro 
nacimiento, las marcas de nuestra herencia, de nuestros datos 
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constitucionales, biotipológicos, así como la evolución de es­
tos últimos, y la sensibilidad de la palma muestra entonces las 
fluctuaciones de nuestro mundo interno. 

Es preciso recordar que el término «constitución» repre­
senta actualmente la forma especial estructural y funcional 
que hace que un individuo difiera de otro. El conjunto inse­
parable de las componentes morfo-fisio-psicológicas que ca­
racteriza el biotipo que hace nuestra originalidad, y que, gra­
cias al componente evolutivo que lleve, permite nuestra reali­
zación. Pues bien, nuestra mano forma parte integrante de 
nuestra individualidad; más aún, la representa enteramente. 
Era, pues, lógico que se hiciese objeto de un estudio prefe-
rencial. 

Pero entonces, ¿cómo utilizar estos datos para describir 
nuestro carácter, nuestras tendencias y aptitudes, para descu­
brir nuestros puntos fuertes y nuestros puntos débiles, y hacer 
el perfil psicológico tan necesario hoy para la orientación y se­
lección profesional? ¿Cómo evitar la subjetividad en el análi­
sis y traducir los signos quirológicos en un lenguaje conocido 
generalmente por los psicólogos? 

Parecía indicado adoptar, como lo hicieron R. y S. Denis 
para el estudio de la cara o de la escritura, los principios de la 
caracterología de R. Le Senne. Además de la experiencia de 
la que se ha enriquecido durante estos últimos veinte años, 
este método de enfoque se ha hecho familiar para numerosos 
médicos. Aporta su participación a las diversas disciplinas y 
conoce hoy una amplia audiencia. 

En los próximos capítulos recordaremos en primer lugar lo 
esencial de la quirología tradicional, tal como fue considerada 
por Henrí Mangin en particular. Intentaremos seguidamente 
responder a los detractores que reprochan a esta quirología la 
falta de objetividad de sus métodos, proponiendo, como lo 
hicimos en el Congreso Internacional de Caracterología de 
Barcelona, un método quirocaracterológico que prácticamen­
te elimina los juicios de valor y desemboca en un sistema de 
cotaciones, después sobre un gráfico (caracterograma). 

Este puente lanzado entre la caracterología y la quirología 
debería permitir a todos los psicólogos disponer así de un 
nuevo instrumento de medida, que, en la convergencia de las 
disciplinas hoy indispensable, concurrirá a un mejor conoci­
miento de la persona humana. 
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Señalaremos igualmente el interés de un examen profundo 
de la mano en numerosos ámbitos, gracias a la nueva luz que 
le aportan las ciencias médicas. En lo que respecta a su utili­
zación en el marco clínico, prosigue la investigación, aquí 
como en el extranjero, ya que las indicaciones que puede su­
ministrar en patología o en medicina psicosomática aparecen 
muy valiosas en materia de prevención, preocupación esen­
cial de la Salud Pública. 

Teniendo en cuenta esta colaboración en el ámbito científi­
co, así como la diversidad de las aplicaciones futuras de un es­
tudio de la mano objetivo y racional, hemos preferido a cual­
quier otro el vocablo de Quirometría. Su porvenir es el de la 
Caracterología sumado al de la Biotipología, lo que le abre 
amplias perspectivas. 

Se trata menos de una técnica que de una nueva manera de 
aprehender este tipo de estudio para darle ciudadanía entre 
las ciencias de observación. Nos gustaría interesar en ello a 
todos los que están cualificados para hacerla progresar; parti­
cularmente a los médicos, pero también a todos los que, en 
las materias más diversas, puedan aportar su concurso con 
objetividad. ¿No tiene la investigación por principal virtud la 
de acercar a los hombres? 
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Capítulo 1 

Importancia de la mano humana 

«La mano es una parte visible del cerebro» 

Dr. Charlotte Wolff 

«En ella se traduce y se traiciona nuestra persona» 

Henri Cognié 

«El hombre sólo es hombre porque posee una mano» 

Jean-Paul Sartre 



LA MANO, SERVIDORA Y CREADORA DEL HOMBRE 

La auxiliar directa del cerebro 

El hombre se ha asombrado siempre de su mano. Ninguna 
parte de nuestro cuerpo se halla tan a menudo como ella en 
nuestro campo visual. Las manos son hábiles, obedientes, rá­
pidas, flexibles, sutiles, sensibles. Según la expresión misma 
del Dr. Pacris: «Es una pinza a la vez complicada y sencilla, de 
apriete progresivo, finamente regulable, de potencia y delica­
deza extraordinarias, capaz de manejar tanto el lingote de 
fundición como el pincel del artista.» Por este motivo, el pro-
tesista no ha podido aún conseguir la reproducción de este 
prodigioso instrumento, «el instrumento de los instrumentos» 
decía Galien. 

En efecto, no es preciso recordar el incalculable número de 
posiciones que espontáneamente puede adoptar el conjunto 
de la muñeca, la palma y los dedos en un juego tan sutil como 
rápido —incluso más que el propio ojo—, lo que permite la 
agilidad de los virtuosos y la habilidad de los prestidigita­
dores. 

La alta sensibilidad táctil de las extremidades digitales, ¿no 
condiciona la delicadeza de un joyero o la precisión de un ci­
rujano? 

¿No traducen nuestras manos, gracias a la diversidad de su 
expresión, la infinita variedad de nuestras emociones, de 
nuestros sentimientos o simplemente de nuestras intencio-' 
nes? Y el simple gesto de chocar la mano, ¿no traiciona desde 
el primer momento? ¿No revela la interioridad oculta? 

Con los dedos plegados o levantados se han expresado no­
ciones de cantidad, números, que hemos aprendido a contar. 
Como lo recuerda Leroi-Gourhan, «manus», en latín, proce-
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de etimológicamente del sánscrito que quiere decir «medir». 
La mano ha representado la fuerza física pero igualmente la 
fuerza mental del hombre. Seguidamente se convirtió en el 
símbolo del poder y de la autoridad suprema. En la ceremo­
nia de la imposición de las manos, en los gestos de la bendi­
ción, la mano asegura el vínculo de la gracia divina, símbolo 
de la potencia recibida por derecho divino en el cetro real o la 
mano de la Justicia. 

Fuera de la palabra, son las manos las que han permitido al 
hombre afirmar su superioridad sobre los animales. El len­
guaje, vivido primeramente por el cuerpo entero, mimado 
por las danzas, fue progresivamente modelado por la mano. 
De esta mímica de la palabra, de estos intercambios de la voz 
y las manos, permanece algo de. lo que los latinos denominan 
la acción oratoria, el deseo de inventar un modo de expresión 
inédito. Al tomar algunas «parcelas del Mundo», el nombre 
pudo hacer otro que le pertenece totalmente. El animal, por 
el contrario, no ha podido nunca construirse su mundo abs­
tracto. La mano es la maravillosa síntesis del alma y del cuer­
po. 

El valor simbólico o el significado mágico que fue atribuido 
a la mano desde la más remota antigüedad sería suficiente 
para mostrar, si fuese necesario, la importancia que ha repre­
sentado en todo tipo de sociedades. 

Testimonio de complejidad psíquica 

Desde los comienzos de la hominización, este «animal de 
pie» que es el hombre, pudo utilizar sus manos en otras activi­
dades fuera de la locomoción o la satisfacción de sus necesida­
des esenciales. Gracias a su particular inervación, superior a 
la del resto del cuerpo, las manos han permitido asociar a la 
función de prehensión la sutileza de las percepciones táctiles e 
incrementar considerablemente el conocimiento y análisis del 
mundo externo. 

A partir de ahora, la mano y el cerebro evolucionarán con­
juntamente. La mano se ha convertido en el vehículo de las 
sensaciones, de las que confía la percepción y la interpreta­
ción al cerebro. No se trata únicamente de un diálogo, de una 
sincronización o una reciprocidad, sino de una permanente 
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emulación, de tal forma que la mano ha obligado al cerebro a 
hacer progresar el ingenio y, el cerebro, estimulado, ha hecho 
progresar el pensamiento. Como consecuencia, se han perfec­
cionado las facultades cerebrales. 

La mano es, pues, la servidora, pero también la creadora 
del hombre. Prototipo de la herramienta en sus comienzos, 
supo crear la herramienta misma, gracias a la perfección del 
cerebro humano, que lleva en él una proyección, una «ima­
gen» de la mano. 

Cuando comparamos el mono con el hombre, constatamos 
que, en este último, las áreas corticales útiles motoras se ex­
tienden y se completan de «territorios de asociación» que au­
mentan hacia la región frontal. Nuestra corteza cerebral (cór-
tex) encierra en un pequeño volumen más de diez mil millo­
nes de células nerviosas, que, gracias a la infinidad de los cir­
cuitos que pueden establecerse, son responsables de nuestras 
percepciones, nuestros recuerdos, nuestras emociones, nues­
tros actos, nuestra cultura... Estas facultades son complejas y 
específicas del Homo sapiens. Ellas le han permitido adquirir 
cierta autonomía, no volver a ser dominado a nivel sensitivo-
motor. Han dado nacimiento a la inteligencia, pero también a 
la voluntad humana, a la conciencia humana. 

El animal, incluso en su nivel superior, es esencialmente 
acción. El hombre «es pensamiento», y ya no es esclavo de la 
estricta utilidad. El acto más humano, dice Lecomte du 
Noüy, es el acto inútil, que no sirve para las necesidades del 
momento. 

El hombre, gracias a la integración de sus funciones supe­
riores, puede separar su Yo de la acción. P. Chauchard preci­
sa: «Sólo el hombre sabe que piensa, que es consciente, que 
es "libre", la reflexión es una superconciencia, la "conciencia 
de la conciencia", es también, más allá de la vigilancia y la 
atención, el tercer nivel del desarrollo del psiquismo.» 

Pues bien, nuestras manos expresan perfectamente estas 
diferencias fundamentales si las comparamos con las de los si­
mios más evolucionados. Su habilidad es capaz de traducir la 
diversidad de los movimientos imaginados por un cerebro 
complejo. A nivel morfológico y funcional, la oposición del 
pulgar a cada uno de los dedos, la movilidad particular y el 
poliformismo de estos, la finura de los tegumentos, la sensibi­
lidad táctil son muy significativos. Pero lo que muestra aún 
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más sutilmente estas diferencias son la calidad de la palma, el 
reparto y el grabado de las líneas. 

Aunque estas comparaciones son siempre instructivas, no 
es necesario imaginar que la mano humana deriva de la de los 
simios; sus caracteres específicos serían suficientes para de­
mostrar la originalidad filogenética del hombre y su capaci­
dad para perfeccionarse por sí mismo, lo que se asemeja a las 
concepciones del Prof. J. Petrel, de la Academia de Ciencias 
de Nueva York. 

Primer instrumento social 

Así pues, tras haber sido el factor esencial de satisfacciones 
instintivas, las manos se han convertido en factor de interiori­
zación y abstracción a partir de los datos de la materia (for­
ma, volumen, aspecto, temperatura), e igualmente en factor 
de exteriorización de las funciones psíquicas superiores y de 
comunicación social (mímica, herramientas, dibujo, escri­
tura). 

Si nuestro cerebro ha «pensado» la civilización, son las ma­
nos las que, como fieles traductoras de nuestros conceptos, y, 
gracias a su estructura capaz de las más claras diferenciacio­
nes, la han realizado. 

Los progresos realizados por el hombre, a todos los niveles, 
aparecen como continuados a través de varios milenios, pero 
principalmente, si no únicamente, a nivel de los conocimien­
tos culturales y no en el del patrimonio genético, lo que mues­
tra que es ante todo un ser social. Nuestras manos nos han 
permitido tomar conciencia de la realidad del otro, están en la 
base de las relaciones interpersonales, un factor importante 
de comunicación afectiva dentro de la sociedad. 

Concluiremos este apartado con el doctor Cartón, que aña­
de: «La morfología general de la mano, la morfología parti­
cular de los dedos, el trazado de las líneas no son representa­
ciones del azar sino construcciones de la entidad individual 
que, sobre un fondo adquirido, se esfuerzan en la realización 
de nuevos progresos.» Ahí está la apertura hacia la perfec­
ción humana que, como veremos, es el patrimonio de las ra­
zas o agrupaciones sociales sean las que fueren. 
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Quiromancia, arte adivinatorio; 
Quirometría, ciencia de observación 

Como indica su nombre, la Quiromancia era sólo un arte 
adivinatorio practicado ya por los caldeos, asirios y chinos. 
Fue despojada poco a poco de su aspecto mágico por investi­
gadores más realistas como De Arpentigny, Desbarolles, 
quienes, en el siglo XIX, tuvieron el mérito de anotar y colec­
cionar miles de observaciones. 

Poco a poco estas observaciones se hicieron menos fanta­
siosas y presentaron cierto interés con Muchery en Francia, 
Cheiro en Inglaterra, Issberner-Haldane en Alemania, Ra-
nald en Estados Unidos, etc. Comenzó entonces una nueva 
era y debemos rendir un homenaje particular a Henri Man-
gin, quien, por necesidad de objetividad, creó el vocablo de 
«quiroscopia». Finalmente, y con fecha más reciente, los tra­
bajos del Dr. Charlotte Wolff han demostrado que el estudio 
de las manos puede ser considerado hoy como una ciencia 
verdadera de observación, ya que puede ser estudiada de for­
ma racional, pudiendo ser ampliamente analizada y deducida. 
En efecto: desde hace unos años aporta valiosos informes a 
los especialistas en genética, a los antropólogos, biotipologis-
tas y caracterólogos. 

Nuevas bases de estudio 

Así como la Medicina rompió con el empirismo de antes, la 
Quirología ha roto definitivamente con la antigua Quiroman­
cia. 

La mano ofrece, gracias a su complejidad, a la multiplici­
dad y diversidad de sus detalles, una base extraordinariamen­
te rica en significado cuando se trata de buscar los factores 
constitucionales, la filiación hereditaria, las predisposiciones 
psicofisiológicas, patológicas incluso, las modalidades esen­
ciales del carácter, etc. 

Además de estas características morfológicas (forma, ta­
maño), las proporciones de sus diferentes segmentos, los án­
gulos que forman los dedos entre ellos, la mano presenta en 
su parte interna grandes surcos palmares y toda una red de lí­
neas cuya disposición, finura, coloración, tienen un significado 
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que muestra la individualidad y enriquece la información. 
Ocurre lo mismo con las uñas, que ya han sido objeto de estu­
dios profundos. 

El Cuadro 1 enumera los principales signos quirológicos 
que podemos considerar con una objetividad suficiente. 

Además, la textura de la piel ofrece a la observación un 
conjunto de crestas papilares (dermatoglifos) que hallamos 
igualmente en la extremidad de los dedos en forma de dibujos 
característicos. Cada cual conoce el singular y específico va­
lor de las huellas digitales, ya que permiten por sí sólo la iden­
tificación de un individuo desde su nacimiento hasta la muer­
te y son prácticamente imborrables. En caso de destrucción 
superficial de los tejidos, se rehacen siempre idénticas a ellas 
mismas. 

Nuestra «originalidad» genética 

Estas líneas palmares y estos dermatoglifos aparecen muy 
pronto en la vida fetal; ya son visibles en el embrión desde los 
primeros meses de la gestación. Se trata, pues, de signos que 
pertenecen a la constitución en lo que tiene de esencial y de 
fundamental, y que, por eso mismo, están íntimamente vin­
culados con nuestra herencia. 

La prueba estriba en la importancia que los profesores Tur-
pin y Lejeune les han atribuido en sus trabajos sobre el mon-
golismo. Otros especialistas en Genética, como el Dr. Kheru-
mian, han podido estudiar, sobre estas bases, la predisposi­
ción a las cardiopatías constitucionales. 

Por otro lado, estos fundamentos genéticos han permitido a 
otros médicos, morfopsicólogos, como el Dr. Viard y su equi­
po, definir una tipología que permita clasificar los individuos 
precisando las modalidades de su carácter. 

Así como no existen dos huellas digitales idénticas, tampo­
co existen dos manos idénticas. De un individuo a otro, las di­
ferencias entre las manos son tanto más acusadas en cuanto 
que se trata de numerosas líneas, diversamente organizadas, 
sumándose estos detalles a las particularidades de forma. Es 
posible que un tipo general de mano caracterice a un grupo de 
individuos, pero la mano, por sus detalles, pertenece única­
mente a un individuo. Las hojas de un árbol permiten definir 
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Cuadro 1 

19 

P R I N C I P A L E S S I G N O S Q U I R O L O G I C O S 
C O N S I D E R A D O S E N E L E S T U D I O D E L A M A N O 
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Morfología general 

— Tamaño de la mano 
— Forma general (marco de referencia, ángulos radiales, etc.) 
— Calidad del tejido cutáneo (finura, rugosidad, pilosidad, 

manchas) 
— Coloración dominante 
— Longitud del pulgar (con relación al índice) 
— Longitud comparada de los dedos entre sí 
— Laxitud (pulgar y otros dedos) 

Dedos 
— Ángulos interdigitales (de la mano en extensión) 
— Ángulo de abertura del pulgar 
— Orientación de los dedos entre sí 
— Uñas (dimensión, forma, dureza, color, manchas, etc.) 

— Longitud del dedo corazón (con relación a la palma) 
— Textura (espesor, delgadez) 
— Modelado y dimensiones de las falanges, falanginas, 

falangetas 

Palma 

— Dimensiones 
— Forma (perfil de la región ulnar, saliente, cubital, etc.) 
— Coloración dominante 
— Textura (dureza, flojedad) 
— Temperatura 
— Higrometría 
— Modelado (macizo tenar, hipotenar, otros relieves) 

Surcos palmares 
— Densidad de la red de líneas 
— Ll línea del tenar 
— L2 línea radiopalmar 
— L3 línea cubitopalmar 
— L4 línea del dedo medio 
— L5 línea del anular 
— L6 línea del meñique 
Disposiciones particulares 
Líneas auxiliares y signos diversos 

estudiadas en: 
longitud, 
posición, 
dirección, 
aspecto, 
color, 
etc. 



su especie, pero en realidad todas son diferentes entre sí. 
Como pudo decirlo el Dr. Carton de manera pintoresca: 
«Esta distribución de la energía, de la vitalidad, de la volun­
tad, de la sensibilidad que se ejerce a través de los tejidos de 
la mano deja huellas materiales generales e individuales que 
hacen de la mano un órgano típico de la especie en general y 
del individuo en particular.» 

Una mano y, a fortiori, las dos manos de una misma perso­
na, que siempre son más o menos diferentes entre ellas, redu­
cen las posibilidades de similitud aún más. Por otro lado, se 
observa que, a pesar de algunas modificaciones de detalle, las 
grandes líneas, así como la mayor parte de los signos graba­
dos en la palma varían poco en el transcurso del tiempo; es 
posible, pues, descubrir muy pronto nuestras potencialidades 
fisiológicas y psíquicas, así como las modalidades profundas 
de nuestro carácter, de nuestra personalidad innata. 

Ciertas particularidades de líneas, de las manchas colora­
das o incluso de los signos secundarios pueden manifestarse, 
sin embargo, de manera temporal. Es importante no despre­
ciarlas, ya que permiten estudiar estados pasajeros vinculados 
con trastornos orgánicos, fisiológicos o psíquicos. Trabajos 
actualmente emprendidos en Estados Unidos tienen por ob­
jetivo seguir a nivel de la salud la evolución de las manifesta­
ciones mórbidas, el resultado de las terapéuticas y todo lo que 
depende de la patología en general. Los investigadores tienen 
cada vez más la tendencia a considerar que nuestra mano es 
una «placa sensible» donde están registrados los datos funda­
mentales, pero también las alteraciones accidentales de nues­
tro YO. 

Un estudio objetivo y estadístico 

Finalmente, los signos quirológicos son en su mayoría obje­
tívables en el sentido de que pueden notarse dimensiones, 
evaluar superficies, catalogar ensamblajes de líneas y, conse­
cuentemente, efectuar comparaciones directas así como me­
didas precisas. 

Por otro lado, la posibilidad de tomar huellas o fotografías 
de nuestras manos permite estudiar con detenimiento sus mí­
nimas particularidades, como si se tratase de un mapa geográ-
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fico con sus relieves, sus vías de energía, de una plancha ana­
tómica o de un plan de máquina... Se prestan por ello a los es­
tudios estadísticos. 

Si la denominación Quirología designa la «ciencia» de la 
mano en general, pensamos que el vocablo Quirometría con­
viene mejor a este tipo de investigación que se desarrollará en 
el porvenir. 

Este estudio, tal como acabamos de presentarlo, se ha con­
vertido esencialmente en el de la entidad humana definida 
por el carácter indisociable de sus componentes anatómicos, 
fisiológicos y psíquicos. Es, ante todo, de la Morfo-fisio-psi-
cología, lo que nos conduce a la noción moderna de Biotipo-
logía, de la que trataremos seguidamente. 
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Las formas de la mano. Morfología 

«Descubrir lo que hay de especial en cada uno» 

Aristóteles 

«La actitud de la mano es un estado de alma» 

Marcel Brion 

Capítulo 2 



TIPOLOGÍA Y BIOTIPOLOGIA 

El «tipo», base de una clasificación 

El «tipo» se define como el conjunto de los rasgos que ca­
racterizan a un grupo de individuos y permite distinguirlos de 
otro grupo cuyos individuos presentan otras características. 
Esta noción es muy antigua. En efecto, como lo recuerda 
Kretschmer: 

«La necesidad de orientarse teórica y prácticamente en la 
inmensidad de los fenómenos ha engendrado desde la más re­
mota antigüedad diversas clasificaciones gracias a las cuales 
es posible, por comparación con grupos definidos, determinar 
las capacidades de un individuo, concretar una forma especial 
estructural y funcional que hace que un humano difiera de 
otro, objetivar la figura completa de la persona en vía de rea­
lización continua...» 

Así, ya en el siglo IV antes de J.C., Hipócrates de Cos y 
Galiano después, supieron distinguir cuatro entidades distin­
tas caracteriales y morfológicas, cuatro «temperamentos»: el 
sanguíneo, el bilioso, el nervioso y el linfático, según el pre­
dominio de uno de los cuatro humores fundamentales: la san­
gre que es caliente, la bilis negra o atrabilis que es húmeda, la 
bilis amarilla que es seca, y la pituita o flema que es fría. Es 
posible encontrar en la mano las características morfopsicoló-
gicas de estos cuatro temperamentos. Los hemos reunido en 
el Cuadro 2 y en las fotografías (figs. 1, 2, 3 y 4). 

Entre las recientes tipologías podemos citar la del Dr. 
Claude Sigaud, fundamentada en el predominio de uno de los 
aparatos funcionales periféricos del organismo (digestivo, 
respiratorio, muscular, cerebral) en permanente contacto con 
el medio exterior. 
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Así, al tipo digestivo, alegre, sibarita, persona de buen hu­
mor pero habitudinario, corresponde una mano regordeta, 
gruesa, periforme (parte baja de la palma espesa, maciza in­
cluso) de dedos carnosos, y cuya falange de base está inflada. 

Al tipo respiratorio, dinámico y entusiasta, móvil pero cam­
biante, corresponde una mano de forma hexagonal de relie­
ves henchidos y firmes, de dedos bastante cortos. 

Al tipo muscular, activo, luchador, combativo, laborioso y 
resistente, corresponde una mano de líneas breves y forma 
cuadrada o rectangular de ángulos bien marcados, de palma 
carnosa y dedos musculosos. 

Al tipo cerebral, que da más importancia al ámbito de las 
ideas, que se complace en la abstracción, la sistematización, 
corresponde una mano de palma delgada, de dedos largos, 
flexibles y finos, a menudo nudosos. 

Es posible igualmente, como lo hizo Henri Mangin, vincu­
lar la tipología quirológica con los prototipos constitucionales 
homeopáticos siguientes, y esta clasificación sólo ha presenta­
do desde entonces modificaciones de detalle: 

Carbónico, cuya mano maciza, de breves líneas, de firme 
plástico corresponde a un tipo de individuo atento, ordenado, 
tranquilo, sufrido, que acepta la disciplina por gusto de la re­
gularidad. 

Fosfórico, cuya mano larga, esbelta, ovalada, de dedos li­
sos y ahusados corresponde a un tipo emotivo, armónico, que 
sublima fácilmente sus emociones, difícil de disciplinar. 

Fluórico, cuya mano flexible de dedos reversibles, blanque­
cina con red de venas aparente, de piel floja, con pulgar fácil 
de desencajar pertenece a un individuo excitable, indeciso, 
ansioso a veces, guiado por la intuición y algo inestable. 

La morfología general de estos tipos ha sido descrita por L. 
Vannier. 

Podríamos clasificar igualmente las manos según tipos de 
actividad bioquímica: carbónico, fosfórico, fluórico, tal como 
fueron descritos por el homeópata Grauvogl. 

En su obra dedicada al estudio de la mano humana, el Dr. 
Charlotte Wolff ha utilizado la siguiente clasificación: 
— Grupo A = Mano elemental (de tipo sencillo o de tipo 

irregular); 
— Grupo B = Mano motriz (de tipo óseo o de tipo carnoso); 
— Grupo C = Mano sensitiva (de tipo corto o de tipo largo). 

26 



A estas añade doce combinaciones posibles, es decir, doce 
tipos de manos mixtas que permiten obtener una interpreta­
ción más matizada. Cada tipo básico se define a nivel de la 
constitución del temperamento, de la mentalidad y de las ap­
titudes, lo que corresponde a la unicidad del biotipo. 

La noción de «Biotipología» 

N. Pende la formula así: 
«El ser humano, sano o enfermo, es una totalidad y una 

síntesis psicosomática; el biotipo es la variante individual de 
la totalidad de las manifestaciones vitales con sus correlacio­
nes y con su determinismo.» 

El biotipo es la figura completa de la persona en vía de rea­
lización continua. Su entidad responde a un doble universo, 
cósmico y espiritual. Reacciona a los impulsos que le vienen 
de factores genéticos, ancestrales, raciales, familiares, indivi­
duales, de los factores adquiridos pre y postnatales, materia­
les, gestativos, geográficos, sociales, culturales, educativos. 
La adaptación del ser al medio está condicionada a la vez por 
su voluntad y sus reflejos. 

Nuestro biotipo es también la resultante global y sintética, 
y por tanto, esencialmente cualitativa, de todas las estructu­
ras y disposiciones funcionales de las diferentes partes del 
cuerpo. El biotipo está en función de las leyes especiales que 
rigen el desarrollo cualitativo, cuantitativo, proporcional del 
ser humano, de sus sistemas, sus órganos, sus tejidos. Pero la 
localización dominante es la del sistema neuroendocrino. La 
constitución depende esencialmente del gran sistema regula­
dor del trofismo, del dinamismo, del psiquismo del individuo. 

Debemos no solamente tener en cuenta factores genéticos 
y condicionales que determinan el plan general de formación 
y evolución, sino también la autonomía reaccional de cada 
parte a pesar de que obedece al Todo, es decir, al plan arqui­
tectónico fundamental de la totalidad orgánica. 

El profesor Rabischong expresa, por otro lado, cómo es 
esta «unicidad», de la manera siguiente: 

«El hombre es un Todo, pirámide múltiple donde están ín­
timamente asociadas caras morfológicas, fisiológicas, psicoló­
gicas, caracterológicas, un modo de reacción patológica, una 
forma de comportamiento individual y social.» 
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A partir de estas bases comprendemos que, tras un «amasa­
do ontogenético», el biotipo pueda representar el Yo unitario 
del Individuo global, en su cuerpo, su dinamismo vital, su ca­
rácter psicosomático. 

La noción de «biotipo» es un concepto esencial que encade­
na no solamente la forma a la función sino que asegura la in­
disoluble vinculación forma-función-psiquismo. 

El biotipo regula la evolución ascendente y jerárquica de 
nuestra estructura. 

La «pirámide» del biotipo individual 

La representación simbólica propuesta por N. Pende en su 
Tratado de Medicina Biotipológica es una pirámide de cuatro 
caras que traduce las cuatro exploraciones puestas en marcha 
para comprender, definir y clasificar al individuo (fig. 5). 

Dos caras, «morfología» y «temperamento», caracterizan 
el soma individual (determinismo morfofisiológico de orden 
neurohumoral), y las otras dos caras representan el «psiquis-
mo», en dos niveles: 
— timopsiquismo, que define la esfera instintiva, emotiva, 

afectiva; 
— noopsiquismo, que define la esfera ideativa, racional, vo­

luntaria, autoconsciente. 
Esta búsqueda de equilibrio, este conflicto permanente en­

tre las dos corrientes psíquicas, ¿no es, en realidad, el com­
portamiento antagonista y a menudo inarmónico de los «dos 
reinos del alma» que hace el misterio de la persona humana? 
En el Capítulo 3 veremos que está ilustrado por la disposición 
de las líneas palmares L2 y L3. 

La convergencia de las cuatro caras hacia una única cumbre 
debería representar la síntesis armónica de las cuatro catego­
rías de manifestaciones de la constitución psicosomática. 
Pero, nos dice N. Pende, se trata de una convergencia ideal, 
no de una realidad viva. La unidad y la inmutable armonía de 
la totalidad de la persona son un devenir continuo. La cumbre 
puede simbolizar únicamente el esfuerzo del que sólo el hom­
bre, con sus facultades espirituales, es capaz. Diferente del 
animal en este punto, tiende a elevarse más, hacia cuatro es­
tados de perfección de la persona que son: la armonía de las 
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formas que llamamos belleza, de las funciones que llamamos 
salud, de las tendencias afectivas y de los sentimientos que 
constituyen la verdadera bondad, y finalmente, la armonía 
del pensamiento, que es la verdadera sabiduría...» 

De todas formas, serán significativos los equilibrios evoluti­
vos existentes entre las diferentes caras, es decir, entre los di­
ferentes factores morfológicos, funcionales, afectivos o inte­
lectuales. Al traducir las desviaciones ontogenéticas del ser, 
informan sobre la especificidad del biotipo y permitirán clasi­
ficarlo mejor. 

Desarrollo de la Biotipología 

Sobre estas líneas, diferentes grupos de investigación se 
han desarrollado en muchos países. En Alemania, por ejem­
plo, Kretschmer, intentando establecer las leyes somatopsí-
quicas en el caso de las enfermedades mentales, concluía con 
la descripción de cuatro biotipos básicos (pícnico, leptosómi-
co, atlético, displásico), trabajos que fueron continuados en 
Francia por el Prof. M. Verdun y el Dr. R. Bourdiol en una 
perspectiva de antropobiometría médica. Viola y N. Pende, 
de la escuela italiana, al incluir un estudio endocrino muy 
profundo, concluyen en cuatro principales biotipos: brevilí-
neos (esténico y asténico) y longilíneos (esténico y asténico). 

En Francia, el Dr. M. Martiny se basa en la participación 
que puede tener, en diferentes grados, en la morfología em­
brionaria, cada una de las tres hojas embrionarias constituti­
vas: ento, meso y ectoblasto, a los que añade el cordoblasto 
que coordina y equilibra el desarrollo. Así, ha dado una ex­
plicación a la vez genética e inductora de la morfogénesis y de 
su evolución. 

Existe cierta correspondencia entre los biotipos de concep­
ción diferente y la antigua clasificación Sigaudina, por ejem­
plo: 

SIGAUD PENDE MARTINY VERDUN 

digestivo brevilíneo asténico entoblástico picnósomo 
respiratorio brevilíneo esténico mesoblástico atletósomo 
cerebral longilíneo asténico ectoblástico leptósomo 
muscular longilíneo esténico cordoblástico normósono 
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A estos cuatro biotipos básicos se suman biotipos interme­
dios que permiten una clasificación más específica, y de ahí 
una clasificación más clara. Entre otros, es el caso de la bioti-
pología martinyana, en la que, a partir de las hojas embrioló­
gicas, el modelado se estructura siguiendo ocho direcciones 
esenciales y se diversifica en ocho biotipos de referencia. 
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Figura 1 
Tipo «Sanguíneo» 
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Figura 2 
Tipo «Bilioso» 
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Figura 3 
Tipo «Nervioso» 
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Figura 4 
Tipo «Linfático» 
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LA PIRÁMIDE DEL BIOTIPO INDIVIDUAL 
según N. Pende 

Base ABCD = Herencia (genotipo) 

Cara I = Morfología (morfotipo) 

Cara II - Morfología (temperamento) 

Cara III - Carácter (instinto + afectividad) 

Cara IV = Intelecto (razón, autoconciencia) 

Cumbre S = Síntesis del biotipo 

Figura 5 
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Tipos quirológicos clásicos 

Los quirólogos tradicionales consideran más a menudo una 
tipología que, a pesar de su derivación de antiguos conoci­
mientos astrológicos, no deja por ello de ser rica en significa­
do. El cuadro representa los ocho tipos de manos y hace co­
rresponder sus características con las modalidades del carác­
ter y del comportamiento. 

A las particularidades morfológicas (forma y modelado) le 
puede ser asociado, a cada uno de estos tipos «puros», un sis­
tema de líneas palmares e incluso una forma de uña que están 
de acuerdo con él, completando su originalidad, acentuando 
su especificidad y su unidad morfopsicológica. 

Cada tipo predispone así a un modo específico de sensibili­
dad, intelectualidad, adaptación, etc., que le permitirá es­
tructurar progresivamente al individuo, orientando a la vez su 
comportamiento social. 

Estos diferentes tipos, al llevar en sí mismos un dinamismo 
evolutivo, se asemejan a los biotipos actuales, de ios que he­
mos hecho mención anteriormente. 

a) Manos de contornos redondos (fotografía, fig. 6) 

TIPO DE SENSORIALIDAD: mano pequeña, de forma ovalada 
(corta), con tejido, cutáneo fino y liso marcado por hoyuelos, 
con dedos regordetes, de extremidad cónica. La palma está 
bien henchida y posee una eminencia tenar saliente. 

Este tipo denota un temperamento dominante afectivo, 
guiado por la sentimentalidad (feminidad), de encanto natu­
ral, de sensorialidad marcada, atraído por los placeres de 
todo género y que se adapta sabiendo complacer (seducción). 

TIPO DE RECEPTIVIDAD: mano periforme, de constante 
blando, de dedos ahusados cuya palma espesa de color pálido 
está marcada por la hinchazón del hipotenar. 

Este tipo traduce la propensión al sueño, a la pasividad, a 
la contemplación, pero igualmente a la sutileza de las percep­
ciones asociadas a las formas intuitivas del pensamiento, a la 
riqueza u originalidad de las ideas pero que no siempre tienen 
una suficiente constancia. Se fuga con la imaginacion. 
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TIPO DE EXPANSIÓN: mano ovalada alargada en la que el 
anular, que sobrepasa al índice, es casi tan largo como el 
dedo medio. Lleva en su base un monte desarrollado, salien­
te. Los dedos están ahusados, la segunda falange del pulgar se 
encuentra afilada. 

Guiado por aspiraciones y certidumbres profundas, está 
predispuesto a sentir y a expresar intensamente lo que hace. 
Está centrado en una forma de sensibilidad que sitúa el ideal 
en la realización del Yo. Gracias a su lucidez, su facilidad na­
tural, su «presencia», tiene éxito. 

TIPO DE SOCIABILIDAD: mano mixta, rectangular, alargada, 
de contornos redondeados, cuyo índice es más largo que el 
anular y casi tan largo como el medio y cuya palma, grande, 
gruesa, presenta dos montes salientes, principalmente el que 
está situado bajo el índice (a menudo enriquecido con líneas 
diversas). 

Denota una tendencia natural a imponerse, a dirigir, a or­
ganizar. Sensible a la consideración de los demás, busca su 
desarrollo en lo social, sus relaciones, así como en el marco 
familiar. 
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TIPOLOGÍA QUIROLOGICA 
Manos de contornos redondeados 

Tipo de SENSORIALIDAD Tipo de RECEPTIVIDAD 

Tipo de EXPANSIÓN Tipo de SOCIABILIDAD 

Figura 6 
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b) Manos de contornos angulosos (plancha, fig. 7) 

TIPO DE COMBATIVIDAD: mano rectangular corta con pal­
ma alargada (saliente en medio de la percusión), de pulgar 
fuerte, a veces en forma de mazo, de dedos cortos, y de textu­
ra musculosa. 

Denota un temperamento dinámico, voluntario, luchador, 
fácilmente apasionado, brusco, colérico, poco matizado, pero 
que sabe hacer frente a los acontecimientos, a los que aborda 
de frente. 

TIPO DE CONCENTRACIÓN: mano rectangular larga, angulo­
sa, seca, estriada, algo descarnada, apergaminada, con dedos 
nudosos que dejan aparecer espacios interdigitales; el medio 
es netamente más largo que el resto de los dedos. La palma 
está ahuecada, los relieves poco marcados. 

Tendencia al repliegue sobre sí mismo, interiorización, 
gusto marcado por el estudio, el aislamiento. Es serio en todo 
lo que concibe o analiza. Sujeto a la duda, es fácilmente ego­
céntrico pero sabe dar pruebas de gran perseverancia. 

TIPO DE ACCIÓN: mano de tendencia cuadrada, angulosa, 
brevilínea, regordeta, algo maciza, con tejido cutáneo rugo­
so, con dedos cortos y fuertes. 

El temperamento es vigoroso, resistente pero habitudina-
rio, apegado a los valores tangibles y seguros, adaptándose al 
medio con un trabajo aplicado, lento pero eficaz y regular. 

TIPO DE MULTIPLICIDAD: la mano, angulosa, se inscribe en 
un rombo. Es delgada y flexible. El saliente cubital acompaña 
la oblicuidad de los dedos, que son a menudo reversibles. El 
meñique es particularmente largo. 

La agilidad, la vivacidad física o intelectual van a la par con 
la agilidad corporal o la curiosidad intelectual, lo que provoca 
una renovación frecuente de las situaciones o de las ideas. Se 
adapta fácilmente, gracias a la habilidad desplegada en los 
más diversos ámbitos. 

El Cuadro 3 pone de frente el significado de estos ocho ti­
pos con los ocho «biotipos» del Dr M. Martiny. La correspon­
dencia es muy significativa. 
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TIPOLOGÍA QUIROLOGICA 
Manos de contornos angulosos 

Tipo de COMBATIVIDAD 

Tipo de CONCENTRACIÓN 

Tipo de ACCIÓN Tipo de MULTIPLICIDAD 

Figura 7 
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SEMEJANZAS DE TIPOLOGÍAS 

T i p o s d e l a Q u i r o l o g í a 
B i o t i p o s d e s c r i t o s p o r e l D r . M a r t i n y T r a d i c i o n a l 

Humildad; falta de confianza en sí 
Confianza en los demás por falta de in­
serción social 
Juicio a base de sentido común 
Adaptabilidad por apatía, huye de las 
responsabilidades 
Sentido social de la obediencia pasiva 
al grupo 

Suavidad, amabilidad 
Esencialmente receptivo, 
sensible 
Espíritu intuitivo, imaginativo 
Soñador, contemplativo 
pasividad, indolencia, extra­
vagancia 

Hipomesótropo ENTOMESOBLASTICO Tierra de ACCIÓN 

Hiposensibilidad (equilibrada) 
Reactividad energética, a efecto retar­
dado 
Juicio sólido (los «pies en el suelo») 
Adaptabilidad por amplitud de la base 
Sentido social del clan 

Habitudinario, rutinario 
Comportamiento instintivo 
Sentido común elementarlo 
Positivo, realista 
Gregario 

Prohipótropo MESOBLASTICO Marzo de COMBATIVIDAD 

Sensitividad por fuerza de las necesida­
des orgánicas y necesidad de desgaste 
muscular 
Impulsividad como respuesta rápida a 
las solicitaciones 
Juicio apasionado extravertido (siste­
matización) 
Adaptabilidad por contacto inmediato 
con el medio 
Sentido social, espíritu de equipo, de 
entrenamiento 

Dinamismo voluntario 
Comportamiento apasionado 
Reactividad inmediata, po­
co reflexionada 
Espíritu atrevido, intrépido 
Se enfrenta con las situacio­
nes 
Sentido del mando, líder 

Promesótropo MESOCORDOBLASTICO Mercurio de MULTIPLICIDAD 

Superactividad realizadora 
Reactividad flexible, viva, ondulante 
Juicio práctico por adaptación rítmica 
Adaptabilidad por flexibilidad diplo­
mática, o alteta fino, armónico 
Sentido social de comprensión catalíti­
ca del interés del grupo. 
Sentido de los negocios 

Actividades múltiples 
Habilidad, sutileza 
Sentido práctico y don de in­
terpretación 
Flexibilidad de la mente o fí­
sica, mimetismo 
Vínculo social, a gusto en lo 
complejo, las situaciones más 
diversas 

Cuadro 3 
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Polaridad Biotipo de referencia Símbolo Tipo 

Metaipótropo ENTOBLASTICO Luna de RECEPTIVIDAD 



Prohipértropo CORDOBLASTICO Júpiter de SOCIABILIDAD 

Dominio, seguridad y confianza en sí 
Reserva hacia los demás debida a una 
observación instintiva de los hombres 
Juicio sólido por penetración volitiva 
en la realidad 
Adaptación por coherencia 
Sentido social del deber activo hacia el 
grupo 

Consciente de sus posibilida­
des 
Preocupado por su indepen­
dencia en el seno del grupo 
Juicio sano y equilibrado 
Espíritu constructivo 
Con tendencia a organizar, 
estructurar 
Deseo de coordinar, papel 
social 

Hipermesótropo CORDOECTOBLASTICO Sol de EXPANSIÓN 

Hipersensibilidad por emotividad ecto-
blástica y por coherencia esténica cor-
doblástica 
Relatividad a la vez viva y reflexionada 
Juicio estético activo 
Adaptabilidad por «altura de la cum­
bre» 
Sentido social del artista que irradia 

Sensible, vibrante 
Idealista 
Intensidad y dominio de las 
emociones 
Fuerza y claridad de mente 
Centrado en la realización 
del Yo 
Ambición, deseo de mostrarse 

Metahipértropo ECTOBLASTICO Saturno de CONCENTRACIÓN 

Cerebralidad dominante, necesidad de 
desgaste intelectual (psicastenia fre­
cuente) 
Juicio afinado, introvertido. Incursión 
de la razón en un análisis atormentado 
Adaptabilidad por supresión de los 
choques afectivos con el entorno 
Sentido social del aislado que sirve al 
grupo a distancia 

Importancia acordada al ám­
bito de las ideas, carácter es­
tudioso, aplicado 
Juicio analítico profundo, ra­
cional 
Búsqueda de la tranquilidad 
favorable a la reflexión y al 
estudio 
Comunica por medio de las 
ideas 
Éxito gracias al esfuerzo, 
concentración 

Metamesótropo Venus 
ECTOENTOBLASTICO de SENSORIALIDAD 

Receptividad (moral e intelectual) 
Juicio por gran comprensión de las 
ideas emitidas por los demás, y de los 
estados afectivos 
Adaptabilidad por don de sí 
Sentido social material, de defensa del 
grupo familiar 

Receptividad femenina, finu­
ra sensorial 
Aprehensión directa, espon­
tánea «inteligencia del cora­
zón» 
Comprensión instintiva de 
las situaciones, encanto, se­
ducción 
Integración (ácil a nivel social 
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ESTUDIO MORFOLÓGICO 

Dimensiones de la mano, de la palma y de los dedos 

Es posible encontrar semejanzas, correlaciones después en­
tre ciertos rasgos de carácter y la morfología de los individuos 
(proporciones y modelado del cuerpo, del cráneo, de la cara). 
Al considerar la forma y dimensión de la mano, el Dr. Cartón 
hizo correlaciones entre diversas especies de monos y el hom­
bre. Por ejemplo, constató que: 

• la mano es larga en las especies apáticas (makis), como en 
el hombre una mano demasiado alargada, estrecha, es un 
signo de dinamismo débil debido a menudo a una deficien­
cia física. Parece lógico deducir de esto, psíquica y caracte-
rialmente, cierta sugestibilidad, una tendencia al repliegue 
sobre sí mismo; 

• la mano es mediana y proporcionada en el mono activo e 
inteligente (chimpancés, macacos). En el hombre es indicio 
de equilibrio entre las fuerzas de acción y de la vida inte­
rior; 

• la mano es corta, maciza y el pulgar espeso, en forma de 
mazo, en los monos feroces, potentes, coléricos. En el 
hombre, es igualmente un indicio de fuerza y de una pre­
disposición a la brutalidad o a la violencia. 

El profesor M. Verdun, por su parte, estableció las siguien­
tes correlaciones entre la morfología de la mano, las funcio­
nes endocrinas y el carácter del individuo. 
• las manos pequeñas son una marca de hipofunción hipofi-

saria que se asocia a una finura, pero igualmente a un pue-
rilismo psíquico, lo que, por otro lado, confiere al carácter 
una persistencia juvenil; 

• las manos grandes, anchas y sólidas, de hiperfunción hipo-
fisaria, pertenecen a los caracteres fuertemente marcados 
por el instinto, subemotivos, con tendencia rebelde o bru­
tal, de inteligencia más lenta y forma analítica (espíritu 
«rumiante»). 
Puso igualmente en evidencia la estrecha correlación que 

existe entre la importancia de la mano asociada a un hipode-
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sarroilo del brazo (acromicromelia por osificación prematura 
de los cartílagos de conjugación), por un lado, y, por otro, los 
síndromes de agresividad. 

Así, numerosas observaciones se resaltan y los quirólogos 
que juzgan el tamaño de la mano relacionándola con el tama­
ño de la cara (fig. 8a) admiten finalmente que una mano pe­
queña pertenece a los individuos excitables, de reacciones vi­
vas, espontáneas (ritmo vital rápido), mientras que la mano 
grande corresponde a los individuos lentos en moverse y emo­
cionarse (ritmo vital lento). Pero toda disarmonía entre el ta­
maño de la mano y el soporte braquial crea un disfunciona­
miento caracterial que se manifiesta en un comportamiento 
agresivo insociable. 

Importancia del pulgar 

Independientemente del valor simbólico que siempre se le 
ha atribuido, el pulgar merece una atención muy particular. 
Por sí solo podría caracterizar la especificidad de la mano hu­
mana y diferenciar definitivamente al hombre de los simios 
más evolucionados. 

Capaz de oponerse al resto de los dedos, sus propiedades 
anatomofisiológicas están vinculadas con la aparición del psi-
quismo superior. Ya Buffon, con el fin de marcar la superiori­
dad de la mano humana, dijo: «El pulgar es el hombre», y 
Montaigne lo consideraba como el «maese dedo», el jefe de 
fila del resto, el dedo testigo. 

Por ello, si es un dedo fuerte, testifica de una gran fuerza 
vital que a menudo acompaña un carácter voluntario, autori­
tario, una personalidad marcada; mientras que, muy corto, es 
el signo de falta de energía que caracteriza a los tímidos, los 
débiles, incluso los anormales. Un pulgar de tamaño medio, 
pegado al borde radial de la palma, alcanza en extensión nor­
mal el medio de la falange-raíz del índice (fig. 8b). 

Los recién nacidos, aún sin voluntad, mantienen su pulgar 
escondido; y en el adulto, el reflejo que consiste en «ence­
rrar» el pulgar bajo el resto de los dedos revela un estado de 
fatiga o una falta de seguridad que pueden ser simplemente 
momentáneos pero que impiden a la personalidad afirmarse o 
desarrollarse. 
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Es intersante observar, por otro lado, el «cruzado» de los 
pulgares. Cuando, en efecto, inconscientemente unimos las 
manos y entrecruzamos los dedos, el pulgar derecho se coloca 
naturalmente sobre el pulgar izquierdo, o inversamente. Esta 
manifestación de cierta lateralidad muestra, como lo veremos 
en el capítulo sobre la herencia, el predominio más o menos 
afectivo de nuestro comportamiento (fig. 8c). 

Topografía y dimensiones de la palma 

Contrariamente al resto de los dedos, el pulgar posee una 
«falange-raíz» que se confunde con la dilatación situada en la 
parte inferior de la palma denominada «eminencia tenar». 
Esta hinchazón, cuyo significado acompaña al del pulgar, re­
fleja nuestro potencial vital, nuestras reservas de energía. 
Esto muestra la importancia que tienen el relieve, la ampli­
tud, la dureza e incluso la coloración de este relieve palmar. 
En efecto: nos da indicaciones no sólo respecto de las reser­
vas vitales, sino también de las modalidades de nuestras pul­
siones instintuales. Duro, bien lleno, traduce en particular la 
intensidad de nuestras necesidades físicas, mientras que, por 
su parte, el pulgar expresa la acción voluntaria que de ella de­
pende (fig. 8d). 

La prominencia «hipotenar», simétrica de la prominencia 
tenar con respecto del eje vertical de la mano, es generalmente 
un relieve que refleja las pulsiones instintuales, pero su locali-
zación en la zona pasiva de la mano hace que se le atribuya un 
significado vinculado sobre todo con la receptividad, con el 
ámbito subconsciente que inclina al ensueño, a la imaginación 
antes que a la formulación o al pensamiento realizador. 

En la base de los dedos existen igualmente pequeños relie­
ves, vestigios de las pelotas táctiles, que muestran pulsiones 
vinculadas con el significado de los dedos a los que se vincu­
lan y que completan el significado individual de éstos. 

El conjunto de estos relieves, asociados ellos mismos a la 
calidad del tejido cutáneo, a los dibujos papilares y al graba­
do de las líneas, confiere a la palma un modelado y una espe­
cificidad que son un campo de observación particularmente 
rico para el quirólogo. 
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La palma, considerada sola, puede aparecer como «ancha» 
o «estrecha» según que su forma se asemeje al cuadrado o al 
rectángulo. La interpretación que puede hacerse es conse­
cuente con las observaciones mencionadas al comienzo de 
este capítulo, es decir, que una mano de tendencia ancha re­
flejará asentamientos vitales sólidos, favorables a la confianza 
en sí, a una exteriorización natural, tanto más facial en cuan­
to que la textura sea firme y musculosa (actitud de extrover-
sión) (fig. 8e). 

Una mano demasiado estrecha demostrará, por el contra­
rio, cierto repliegue sobre sí mismo, debido a una complexión 
más delicada (actitud de introversión). 

La mediana la da una palma que se inscribe en un rectángu­
lo cuvo lado pequeño es alrededor de unos 8/10 del gran lado 
(fig. 8e). 

El cortante de la mano, o percusión, puede presentar un 
contorno particular, a menudo vinculado con el tipo de mano 
(fig. 8f). 

La palma y los dedos, en su actitud normal, pueden estar 
o no en contacto con el plano horizontal (palmo-contacto) 
(fig. 8g). 

Formas y dimensiones de los dedos 

Hay que subrayar aquí inmediatamente la importancia de 
la proyección cerebral, tanto sensorial como motriz, de la 
mano y del pulgar. En efecto: sabemos que el área cerebral 
perteneciente al mando y a la conciencia de cada una de las 
diversas partes del cuerpo es, en el córtex perirrolándico, pro­
porcional, por un lado, al grado de precisión de los gestos in­
ducidos y, por otro lado, al número de captadores puestos en 
juego por estas diversas partes del cuerpo. Es interesante no­
tar que el área correspondiente a la mano es tan importante 
por sí sola como la representativa del miembro inferior y de 
todo el tronco. En cuanto a la proyección cortical del pulgar, 
esta equivale al tercio de toda la altura del surco cerebral (el 
segundo tercio representa la cara, el tercer tercio, el resto del 
cuerpo). 

Además, los anatomistas han señalado las propiedades 
muy particulares del pulgar (...tan libre como la lengua en la 
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boca) pero igualmente del índice, precisando que estos dos 
dedos son los más diferenciados desde el punto de vista mo­
tor. Según el Dr. Charlotte Wolff. el pulgar y el índice, que 
dominan la zona radial, son los dedos específicos de la orien­
tación, por la que se adquiere el conocimiento del medio. 
Ayudan en el desarrollo de la conciencia; pues bien, en la his­
toria de la evolución del hombre, el progreso decisivo ha sido 
el desarrollo de la Conciencia y del Ego. 

Pero la mano no sería plenamente expresiva si no se le su­
masen las posibilidades específicas del resto de los dedos: me­
dio, anular, meñique, que también tienen particularidades 
funcionales y, a nivel psicoespacial, representan otras tres 
maneras de presentar y orientar nuestro Yo frente al mundo 
exterior. Contrariamente ai monomorfismo observado en los 
simios, nuestros dedos, gracias a sus diferencias anatomofi-
siológicas, son algo así como «personalizados», ya que deben 
traducir los más sutiles matices de nuestro pensamiento. 
• El índice, del que nos servimos para indicar lo que desea­

mos, que orienta nuestro querer, designa, ordena, refleja 
nuestra voluntad de exteriorización. Es por excelencia el 
dedo de la expresión social. 

• El corazón (medio), que es el más largo y comparable con 
la longitud de la palma. Está situado en el eje de ésta y es, 
por ello, imagen de lo que en nosotros permanece inmuta­
ble, de nuestras estructuras profundas y de la importancia 
de nuestra vida interior. 

• El anular, muestra de una forma de expresión que equili­
bra las aspiraciones positivas y concretas del índice con ten­
dencias más abstractas, más idealistas. Por ello, los quirólo-
gos consideran que si el índice es más grande que el anular, 
damos más importancia a nuestras aspiraciones sociales 
que a nuestra sensibilidad profunda, y viceversa (fig. 8h). 

• El meñique, cuya inserción es más o menos baja en la 
palma y cuya forma está bastante diversificada, completa 
gracias a sus cualidades intrínsecas de movilidad y flexibili­
dad los matices de nuestra expresión y de nuestra facultad 
de adaptación. Su mayor longitud incrementa estas disposi­
ciones naturales (fig. 8k). 
En el conjunto de la mano, los dedos pueden aparecer 

como largos o cortos. Con el fin de poder efectuar medidas. 
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se considera el interior de la mano y se remite la longitud del 
dedo corazón a la longitud de la palma. Su dimensión media 
es 8/10 de la de la palma (fig. 9a). 

Acabamos de ver que, gracias a su movilidad, los dedos di­
versifican, como las notas de una gama, la expresión dinámica 
de la mano. Los dedos de tendencia corta serán traductores 
más rápidos puestos al servicio de la espontaneidad, mientras 
que los dedos largos, que poseen más inercia, se mostrarán 
más lentos en su expresión. Si los dedos cortos pueden mani­
festar la impaciencia, los dedos largos estarán de acuerdo con 
la paciencia y la precisión de la verdadera habilidad manual. 

Estas tendencias son reforzadas por el hecho de que los de­
dos pueden ser lisos o nudosos, siendo los primeros de expre­
sión directa, fácil, guiada por la intuición; los segundos, los de 
la duda, la concentración, actitudes meditadas a las que van 
unidas las predisposiciones al orden y al método (fig. 9b). 

El grosor o delgadez de la falange-raíz de los dedos 
es igualmente muy significativa (fig. 9c), así como el estre­
chamiento de la segunda falange del pulgar «en la cintura» 
(fig. 9d). 

Dan igualmente indicaciones la distancia natural entre los 
dedos, los ángulos más o menos importantes que forman en­
tre sí (aberturas del pulgar y del meñique en particular) (fig. 
9 e,f), la orientación de sus extremidades, que matizan la ex­
presión, el «lenguaje» de la mano, y aportan al quirólogo sig­
nificados de detalle que no pueden despreciarse (fig. 9g). 

Las extremidades digitales 

Desde el nacimiento, el conocimiento es táctil y pasa por 
las «extremidades de nuestros dedos», cuya riqueza en cor­
púsculos nos permite un discernimiento que contribuye a mo­
delar nuestro cerebro, y que está directamente vinculada con 
su desarrollo. Esta fineza en la percepción digital nos diferen­
cia de los simios tanto como la individualización de los dedos 
mismos, y distinguimos por lo menos: ios dedos cuya extremi­
dad es puntiaguda (intuición) o cuadrada (racionalidad) o 
abierta (dinamismo), pero más generalmente redondeada 
(equilibrio entre las anteriores tendencias) (fig. 10a). 
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Consideradas de perfil, las extremidades digitales pueden 
ser aplanadas o hinchadas. En este último caso, la actividad 
mental repercute a nivel sensorial y, si la falangeta presenta 
un relieve en forma de «gota de agua», la sensibilidad táctil es 
particularmente viva; se acompaña de un discernimiento sen­
sorial que va a la par con un afinamiento del gusto y de las 
percepciones en general (fig. 10c). 

La orientación general de los dedos sobre el índice o el 
anular es a menudo significativa (fig. 10d). 

El estudio de las uñas (Onicología) 

Las uñas han sido objeto de importantes trabajos por parte 
de investigadores como Henri Mangin, que, en sus obras, ha 
reunido numerosas observaciones a este respecto. Su signifi­
cado es generalmente de orden patológico y sobre ello ten­
dremos ocasión de volver a hablar ulteriormente. 

Todos sabemos que las medias lunas, cuando son bien visi­
bles en la base de las uñas y en todos los dedos, dan testimo­
nio de vitalidad vinculada con nuestro sistema cardiovascular. 
En caso de cansancio, deficiencia o intoxicación, pueden mo­
mentáneamente detenerse o desaparecer. Psicológicamente, 
están vinculadas con nuestras predisposiciones activas, con 
nuestro dinamismo. Una uña corta, de pequeña superficie, de 
forma cuadrada o triangular, que se inscribe en nuestra uni­
dad psicosomática, pertenece a los caracteres nerviosos, exci­
tables, impacientes, fácilmente abrumados, minuciosos. 

Una uña corta pero ancha corresponde al temperamento 
sanguíneo, de fuerte vitalidad, a la vez activo y agresivo. 

Una uña larga y rectangular indica cierta atonía que puede 
repercutir a nivel mental. 

La rigidez y la flexibilidad de las uñas están en relación con 
la fuerza o la debilidad de nuestra resistencia orgánica. Por 
ello las estudiaremos con más detalle en el capítulo que trata 
del aspecto médico. 

Estudio de los dermatoglifos digitales (Dactiloscopia) 

La cara interna de las falangetas lleva dibujos papilares ca­
racterísticos (dermatoglifos) que firman al individuo y permi-
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ten identificarle. Como todos sabemos, su carácter inmutable 
e indeleble se aprovecha en criminología. 

Teniendo en cuenta esta especificidad, el Dr. Viard y sus 
discípulos, como el Prof. Kariakine, han investigado las co­
rrespondencias que pueden existir entre ciertos tipos y dibu­
jos y los rasgos de carácter fundamentales de sus poseedores. 
Han determinado los principales grupos siguientes, que son 
objeto igualmente de un cuadro (fig. 11). 

GRUPO I (definido por la formación «en arco») 
Predominio de la actividad mental, de las formas abstractas 

del pensamiento, riqueza de imaginación que caracterizan al 
tipo «PENSADOR». 
GRUPOS II Y III («rizo a derecha» o «rizo a izquierda») 

Importancia de la esfera emotiva-afectiva, la receptividad 
mental se acompaña de actividad física, y define al tipo «MÓ­
VIL». 
GRUPO IV («rizo sencillo») 

Esta disposición, observada principalmente en los pueblos 
sedentarios, está de acuerdo con formas habitudinarias de 
comportamiento y pensamiento. Se trata del tipo «SEDEN­
TARIO». 
GRUPO V («doble rizo») 

Este dibujo traduce una necesidad de superactividad física 
y mental. Este dinamismo pertenece al tipo «REALIZA­
DOR». 

Aunque estos diferentes tipos dermatoglíficos puedan estar 
presentes en el conjunto de nuestros dedos, ello no es desea­
ble para la armonización de nuestras tendencias. En general, 
por otro lado, un sólo tipo es predominante (en particular en 
el pulgar, dedo de la personalidad global), y la presencia de 
otro tipo en dos o tres falangetas ofrece un toque de originali­
dad que está en relación con el significado particular del dedo 
correspondiente. 

Otras características 

• La higrometría palmar. Una palma muy húmeda manifiesta 
gran emotividad, asociada a veces a un temperamento lin-
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fático. Demasiado seca, corresponde a un carácter menos 
emotivo o al menos que se domina más fácilmente, lo que 
está en relación con la fisiología: en efecto, las glándulas 
sudoríparas dependen del sistema simpático, vector de la 
«componente» neurovegetativa del individuo, 

o La temperatura está vinculada con la afectividad. Según se 
encuentre de manera permanente cálida o fría, la mano 
traduce un temperamento cálido y expansivo o bien una ac­
titud más selectiva, más reservada. 

o Lo plástico corresponde al exceso de blandura o de dureza. 
Es según la imagen directa de nuestro carácter, que puede 
ser esencialmente receptivo, inclinado a la despreocupa­
ción o bien enérgico, activo, mostrando firmeza ante sí y 
ante los demás. 

o La textura, que puede ser espesa, vinculada con los intere­
ses sensoriales, en relación con un temperamento centrado 
en los valores materiales; o bien, delgada, con poca carne, 
que traduce una sensorialidad más restrictiva, más «cere-
bralizada». A menudo esta disposición se acompaña de una 
palma hueca con prominencias poco aparentes. 

o La laxitud, es decir, flexibilidad más o menos acusada de la 
palma y de los dedos (fig. 9h), se acomoda bastante bien 
con la flexibilidad de adaptación o la dureza del carácter. 
El pulgar, en particular, se rechaza a menudo hacia atrás 
(pulgar «reversible»), (fig. 9k) e incluso a veces las falange-
tas de los dedos. Cuando esta flexibilidad alcanza la luxa­
ción, manifiesta una constitución «fluórica» a la que va uni­
do un carácter algo inestable, pero asimilador e indepen­
diente. 

o La coloración es igualmente significativa. La superficie de 
la palma puede presentar una dominante blanca o rosada, 
intensificada a veces gracias a un flujo sanguíneo más o me­
nos localizado. Ocurre lo mismo en los surcos palmares, 
que son pálidos o ligeramente colorados, a veces incluso 
oscuros, ligeramente bistre. Estas coloraciones pueden ser 
interpretadas según la tipología hipocrática, de la que ya 
hemos hecho mención. Recordemos que el color rosa ca­
racteriza un temperamento «sanguíneo» expresivo, exube­
rante; el blanco, un temperamento «nervioso» o «linfático» 
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receptivo, subactivo; y el bistre, un temperamento «bilio­
so», emprendedor y realizador. 

• La cara dorsal de la mano permite observar, además de la 
coloración, la calidad del revestimiento cutáneo, que puede 
ser tendido o distendido, liso o rugoso (de grano fino o 
grueso). Generalmente, estas características acompañan la 
tipología general y, por consiguiente, las formas de sensibi­
lidad a las que se refiere. 

Igualmente, en lo que respecta a las venas principales que, 
más o menos salientes o a flor de piel, se dirigen preferente­
mente hacia tal o cual dedo, de los que refuerzan el signifi­
cado. 

La pilosidad, finalmente, que, más o menos abundante o 
fina, da un toque suplementario al carácter feminoide o viri-
loide del individuo. 

Las diferentes características de la palma y de los dedos 
consideradas en este capítulo están reunidas en el cuadro re-
capitulativo que sigue. Para dar una idea de su significado he­
mos utilizado el sistema de las palabras clave que permitirá al 
lector tomar alguna referencia sobre su propia mano (Cua­
dro 4). 
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ALGUNOS SIGNOS QUIROLOGICOS CLASICOS 

LONGITUD DEL PULGAR 
m = dimensión media 
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PULGARES 
CRUZADOS 
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TAMAÑO DE LA MANO 
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ÍNDICE/ANULAR 

(h) 
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ÍNDICE/ANULAR 
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FLEXIBILIDAD 
DE LOS DEDOS 
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FLEXIBILIDAD DEL 
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Figura 9 
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a) Forma de las extremidades digitales 

cuadrada cónica afilada 

b) Falangetas 

pulgar «en bola» abulbada en «gota de agua» 

c) Orientación particular de los dedos 

Centrados sobre el índice 
objetividad 

pragmatismo 

Centrados sobre el anular 
subjetividad 

idealismo 

Figura 10 
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TIPOS DACTILOSCÓPICOS 

El arco 

GRUPO I 
Tipo conceptivo del 

PENSADOR 
(abstracto, meditativo) 

estático 

El doble rizo 

GRUPO VI 
Tipo voluntario del 

REALIZADOR 
(concreto, constructivo) 

dinámico 

GRUPO IV 
Tipo pasivo del 
SEDENTARIO 

(paciente, habitudinario) 

GRUPOS II y III 
Tipo activo del 

MÓVIL 
(emotivo-afectivo, espontáneo) 

El rizo sencillo El rizo a derecha 
(o a izquierda) 

Figura 11 
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SIGNOS QUIROLOGICOS CLASICOS 
CUADRO RECAPITULATIVO 

CONJUNTO DE LA MANO 

Pulgares cruzados 

Pulgar derecho sobre pulgar izquierdo predominio de las reacciones 
activas, reflexivas. 

Pulgar izquierdo sobre pulgar derecho: predominio de las reacciones 

afectivas, espontáneas. 

Tamaño de la mano (palma + dedos) 

Mano grande: ritmo vital lento (ponderación). 
Mano pequeña: ritmo vital rápido (viveza). 

Proporción dedos/palma 

Dedos cortos (menos de un 80 por 100 de la palma): rapidez de expre­
sión, prontitud. 

Dedos largos (más de un 80 por 100 de la palma): lentitud de expre­
sión, reflexión. 

LAXITUD 

Mano flexible: flexibilidad de carácter (adaptabilidad, cambio). 
Mano rígida: rigidez del carácter (selectividad, costumbres). 

PALMA 

Ancha: tendencia a exteriorizarse (extraversión). 
Estrecha: tendencia a replegarse sobre sí mismo (introversión). 
Espesa: sensorialidad (noción cuantitativa). 
Fina: cerebralidad (noción cualitativa). 
Dureza: firmeza, actividad (sentido de lo concreto). 
Blanda: blandura, pasividad (sentido de lo abtracto). 
Húmeda (sudorosa): fuerte emotividad, trastornos sensoriales (va-

gotonía). 
Seca (apergaminada): subemotividad, dominio de sí (simpaticotonía). 
Cálida: afectividad comunicativa, efusiva (carácter cálido). 
Fría: afectividad limitada, selectiva (carácter reservado). 
Blanca: temperamento con predominio cerebral. 
Rosada: temperamento con predominio afectivo. 

Cuadro 4 
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Tenar ancho y saliente: asentamientos vitales potentes, resistencia or-
gánica. 

Tenar duro, musculoso: arranque vital, necesidad de actividad física. 
Tenar estrecho, deprimido: falta de ánimo. 
Tenar blando: indolencia, pasividad. 
Hipotenar voluminoso y musculoso: fuertes pulsiones instintuales, a 

veces creadoras. 
Percusión abultada (zona mediana): dinamismo físico. 
Saliente cubital: dinamismo mental. 
Zona distal bien modelada: intensidad de las pulsiones afectivas. 
Zona distal ancha: riqueza subconsciente. 
Zona central gruesa: reservas vitales, confianza en sí, dinamismo. 
Zona central hueca: hiperestesia, inquietud, interiorización. 

PULGAR 
Largo: gran reserva de energía, afirmación de sí mismo (autoridad). 
Corto: menor resistencia, temor, duda (reserva). 
Rígido: dureza de carácter, inclinado a las costumbres (intransigen­

cias). 
Flexibilidad (reversible): flexibilidad física o mental (adaptabilidad). 
Gran abertura: independencia de carácter, espíritu de emprendi-

miento (iniciativa). 
Replegado: falta de seguridad, carácter a veces timorato (prudencia). 
Encerrado (bajo los otros dedos): deficiencia mental. 
Importancia de la primera falange (con uñas): fuertes pulsiones vo­

luntarias (decisión). 
importancia de la segunda falange: la receptividad predomina (indeci­

sión). 
Primera falange (con uña) de perfil abultado, saliente: dinamismo 

mental, espíritu «agarrador». 
Primera falange (con uña) en forma de mazo, «en bola»: carácter exci­

table, brusco, impulsivo. 
Segunda falange estrecha (de cintura): finura sensorial, sutileza (no­

ción cualitativa). 
Segunda falange espesa (hinchada): sensorialidad física (noción cuan­

titativa). 

DEDOS 
Lisos: posibilidad de expresión directa (espontaneidad). 
Nudosos: posibilidad de expresión diferida (controlada). 
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Flexibles (falangeta reversible): facilidad de expresión (soltura). 
Tiesos: dificultad de expresión (interiorización). 
Espesos: predisposiciones sensoriales (cuantitativo). 
Delgados: cerebralización de las sensaciones (cualitativo). 
Falange de base hinchada (índice principalmente): sensorialidad física. 
índice que sobrepasa el anular: necesidad de imponerse, sentido del 

mando (concreto). 
Anular que sobrepasa al meñique: necesidad de sentir, de realizar sus 

aspiraciones (abstracto). 
Acercamiento natural índice-corazón: deseo de afirmarse (exteriori-

zación social). 
Acercamiento natural anular-corazón: intensificación de los valores 

subjetivos (satisfacciones emotivas). 
Meñique largo: espíritu especulativo, curiosidad. 
Meñique corto: espíritu positivo, sentido práctico. 
Abertura importante del meñique: comprensión viva, asimiladora, in­

dependencia de la mente. 
Abertura total de los dedos (ampan): amplitud de las facultades men­

tales. 

EXTREMIDADES DIGITALES 

Afiladas (husiladas): intensidad del pensamiento (intuición). 
Abiertas (espatuladas): multiplicidad del pensamiento (dinamismo). 
Cuadrada: racionalidad del pensamiento (método). 
Cónica (redondeada): pensamiento a la vez metódico e intuitivo. 
Perfil abulbado: formas concretas del pensamiento (objetividad). 
Perfil aplanado: formas abstractas del pensamiento (subjetividad). 
«Gota de agua»: afinamiento de la sensorialidad (discernimiento). 

UÑAS 

Corta y cuadrada (pequeña superficie): sentido del detalle. 
Corta y ancha (ensanchada): dinamismo realizador. 
Larga y ancha (gran superficie): calma, lentitud, atonía. 
Larga y muy estrecha: excitación, nerviosismo. 
Medias lunas (en el pulgar y tres dedos): vitalidad fuerte, energía dis­

ponible. 
Dureza: actividad física y resistencia física. 

Cuadro 4 (continuación) 
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Capítulo 3 

El grafismo palmar 

«El ser vivo es un complejo organismo-medio en perpetua 
búsqueda de equilibrio» 

Etienne Rabaud 

«Esperar a saber lo suficiente para actuar con todas las luces 
es condenarse a la inacción» 

Jean Rostand 

«En las capas profundas de nuestra individualidad residen los 
móviles secretos que nos vinculan profundamente a la vida». 

Thérése Blin 



LINEAS FUNDAMENTALES Y LINEAS SECUNDARIAS 

El interior de la palma es un amplio ámbito de observación 
ya que, además de las formas y relieves, el conjunto de las lí­
neas da testimonio de la complejidad fisiopsicológica del ser 
humano. A los grandes surcos palmares (Ll, L2, L3) que 
acompañan los pliegues de flexión se suman otras numerosas 
líneas y combinaciones de estas, que personalizan aún más al 
individuo. 

Ya en el siglo IV antes de Cristo se estudiaban en los libros 
chinos las prominencias y los signos; por ello, los quirólogos 
se han interesado muy pronto en considerar la mano como 
una placa sensible donde están inscritas, antes del nacimien­
to, las predisposiciones, las modalidades profundas de nues­
tro Yo. 

Recientemente, en estudios sobre los mongólicos, los pro­
fesores Turpin y Lejeune tuvieron en cuenta la anomalía de 
las líneas principales Ll y L2 y de la alteración del trazado de 
los dermatoglifos palmares, ya que los signos presentes en la 
mano tienen un significado profundo. 

Así como existen en la mano zonas que son lugar de reso­
nancia de ciertas afecciones patológicas, los surcos palmares 
no escapan a esta regla, y encontramos discontinuidades de 
las islas, ramales, terminaciones, uniones muy diversas que 
son propias de cada individuo. 

Especificidad y colorido de las líneas, asociados a la morfo­
logía general de la mano, forman parte integrante del biotipo 
como lo hemos definido anteriormente. 

Los «tres modos del Ser» 

Aunque infinitamente variables en sus detalles, las líneas 
principales respetan un esquema-tipo que es lo específico del 
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ser humano, la traducción de su emergencia psíquica, imbri­
cación íntima y compleja de tres sistemas: 

• vegetativo-motor, que engendra nuestros instintos; 
• emotivo-afectivo, que regula nuestra vida afectiva y pasional; 
• reflexivo-ideativo, que preside nuestras facultades intelec­

tuales y volitivas. 

Estos «tres modos del Ser» fueron ya evidenciados en tiem­
po de Aristóteles; este distinguía ya el Corpus, el Animus y el 
Spiritus. Esta noción nunca se ha desmentido durante los si­
glos, y en todos los métodos de enfoque de la persona huma­
na encontramos constantemente estos tres planos de referen­
cia. En materia de grafología, por ejemplo, Paul Brosson y el 
Dr. Maurice Periot han puesto las bases de una fisiología de 
la escritura y muestran que el gesto gráfico es el resultado de 
costumbres, de praxis, como consecuencia de la interacción 
de los tres centros motores: tálamo-estriado, cerebeloso y 
frontal, que se estudian en anatomofisiología y en psicopato-
logía (fig. 12). 

El Dr. Charlotte Wolff, por su lado, precisa que la repre­
sentación de la mano en el cerebro está dispersa en el conjun­
to del córtex, con vías que la conectan a la vez al tálamo y a la 
médula espinal, por lo que la mano es la parte más móvil, la 
más sensible y la más expresiva del cuerpo. Efectivamente, 
encontramos en la mano nuestras potencialidades de acción, 
de sentimientos y pensamientos, no únicamente en su morfo­
logía tan particular, sino también, y al menos, en el esquema 
original de las tres líneas principales. 

Las líneas fundamentales (fig. 12a) 

La línea Ll que rodea la prominencia tenar da cuenta, en 
particular, de nuestros desgastes de energía global, del estado 
de nuestra economía general, vital. Por ello fue denominada 
en otros tiempos «línea de vida». Según parece, es esencial, 
puesto que no falta nunca. 

Las líneas L2 y L3 representan el sistema ideo-afectivo, es 
decir, nuestras potencialidades y modalidades intelectuales y 
afectivas; las primeras se traducen de preferencia en L2 (línea 
«de cabeza»), las segundas en L3 (línea «de corazón»). 
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Ciertas distancias con relación al trazado normal (Ll y L2 
no unidas, L2 y L3 confundidas) no son necesariamente ano­
malías que puedan perjudicar al equilibrio general, sino, por 
el contrario, indican la singularidad del individuo, su origina­
lidad constitucional. Diferencias demasiado importantes aso­
ciadas a otros índices deben, por supuesto, despertar la aten­
ción, ya que podrían esconder desequilibrios. 

Las líneas secundarias (fig. 12b) 

En general, un haz de tres líneas mediopalmares marca la 
palma en el sentido longitudinal, desde la base (apex) hacia la 
base de los dedos. No están sistemáticamente presentes o ní­
tidas, por lo cual el quirólogo hace depender su significado de 
diferentes formas de sensibilidad que enriquecen y singulari­
zan aún más la individualidad. Su trazado es a menudo inter­
mitente, perturbado, pero, como lo veremos en el capítulo si­
guiente, estos detalles hacen el análisis más sutil y permiten 
matizar la interpretación. 

La línea L4 une la base del medio, en el gran eje de la pal­
ma, y, por este motivo, reviste un significado importante. 
Además, está casi siempre presente. Para el quirólogo, da 
testimonio de una forma de sensibilidad vinculada con nues­
tra adaptación al medio ambiente. Muestra la manera en que 
lo sentimos, lo integramos y nos ponemos en equilibrio con 
él. Estas relaciones de fuerza, periódicamente fuertes o débi­
les, son variables en el transcurso de nuestra existencia. La 
continuidad del trazado es el reflejo de cierta estabilidad en 
nuestra acción, en nuestros esfuerzos, mientras que las altera­
ciones y rupturas marcan períodos de inestabilidad en que se 
resiente cierto balanceo pero que preceden a menudo a un 
cambio de posición, un planteamiento nuevo de la situación 
material. 

La línea L5, que termina bajo el anular, traduce una forma 
de sensibilidad vinculada con nuestras aspiraciones profun­
das, con nuestra realización personal y, por consiguiente, se­
gún su aspecto, con la realización más o menos satisfactoria 
del «personaje que está en nosotros». Por ello, sólo existe ge­
neralmente en forma superficial o fragmentaria. 
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La línea L6, que termina bajo el meñique, da testimonio de 
percepciones que, muy intuitivas, concurren en la realización 
de nuestro Yo gracias a un mejor enfoque de los individuos y 
las cosas, y pueden mejorar nuestro juicio y discernimiento. 

Ciertos quirólogos de formación científica, como Henri 
Gognie, han ofrecido nociones estadísticas sobre la presencia 
de estas diferentes líneas. En Europa, sobre 1 000 manos exa­
minadas, la línea L4 faltaba 137 veces, y la línea L5, 243 ve­
ces. 

Otras numerosas líneas no presentan la misma importan­
cia; su trazado y su reparto son de lo más variado y, como lo 
veremos, caracterizan en realidad el «fondo» temperamental, 
la tipología individual. Sin embargo, entre ellas, algunas afec­
tan formas más o menos geométricas (cuadrados, triángulos), 
o cruces, sistemas estrellados, etc. Su presencia incrementa 
aún más el carácter singular, la especificidad de nuestra forma 
de sensibilidad. Estas marcas de originalidad podrán manifes­
tarse, a través de nuestro psiquismo, en nuestra manera de 
pensar o en nuestro comportamiento. 

Aspecto de las líneas. Su valor genético 

Además de la continuidad de las líneas es importante consi­
derar la nitidez de su trazado, la profundidad de su grabado, 
ya que las líneas son indisociables del tejido cutáneo y de los 
caracteres genéticos de la mano en el marco de nuestra unici­
dad (ampliación fotográfica de un sector de la palma, fig. 13). 

Por dicho motivo ha sido precisada la estructura de las lí­
neas palmares, estructura vinculada con la neurofisiología, de 
tal forma que cuanto más fina es la línea, más revela vivaci­
dad, irritabilidad; por el contrario, cuanto más ancha es, indi­
ca lentitud e inercia. 

En cuanto a la línea profunda, es un síntoma de potencia y 
tensión, mientras que la línea superficial marca el relajamien­
to y la atonía. 

Estas disposiciones son, efectivamente, las que se observan 
en los tipos hipocráticos, en los que la compleja red corres­
ponde a la ciclotimia del «nervioso», las líneas anchas y páli­
das a la placidez del «linfático», y donde las líneas están bien 
entalladas en el «sanguíneo» y en el «bilioso», activos ambos. 
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P. Brosson, en calidad de grafólogo, ha hecho observar 
que, manteniendo todas las porporciones, el «rasgo» en la es­
critura y en la mano presenta características análogas, tanto 
desde el punto de vista del aspecto como del significado. Ello 
permite cierta comparación con la canalización de un «flujo 
energético» y su modo de escurrimiento: «en superficie», len­
ta y poco agitada, o en «profundidad», rápida y dinámica. 

Sea cual fuera su finura, las líneas son perfectamente visi­
bles en el recién nacido, pero es más fácil observarlas con 
ayuda de huellas que es posible tomar cuando el niño tiene 
entre 15 y 20 meses (fig. 14). 

En cuanto a las líneas principales, constatamos que éstas si­
guen preferentemente los pliegues de flexión, pero el plegado 
no aparece como la única condición de formación de las lí­
neas, debido a las múltiples direcciones que pueden tomar to­
das las líneas auxiliares y ios fragmentos de líneas que cubren 
a menudo enteramente la palma. 

La fotografía del corte de un dedo de feto de cuatro meses 
muestra la preformación de los surcos con anterioridad al 
pliegue de flexión; atestigua la yuxtaposición de las falanges, 
sin la brecha articular continua (fig. 15). 

Densidad del grafísmo palmar 

Ocurre lo mismo con la fina red de líneas que cubre a me­
nudo toda la palma. En esta red arácnea, cada fragmento de 
línea no puede tener un sentido preciso, pero está integrado 
en una trama netamente «tipada» y profundamente genética. 

Los temperamentos hipócraticos que ya hemos descrito a 
nivel fisiológico permiten precisar que: 

o la abundancia de líneas muy finas, que cuadriculan la pal­
ma, corresponden al tipo «nervioso» hipersensible, en per­
petuo estado de alerta, algo cansable, ciclotímico y ansioso 
(fig. 3, Cap. 2); 

o las líneas menos numerosas, pero de trazado ancho y pro­
fundamente entallado pertenecen al tipo «bilioso» activo, 
voluntarioso, sufrido, siendo su caudal de energía psíquica 
fuerte y constante (fig. 2, Cap. 2). 
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Por tanto, podemos referirnos útilmente a las diferentes ti­
pologías (véase Cap. 2), ya que cada tipo predispone a un as­
pecto palmar general e incluso a veces particular. 

El número de líneas, su fragmentación, su diversidad direc-
cional, su finura, parecen estar vinculados con la finura de los 
tegumentos, con la calidad del grano de la piel y de las estruc­
turas subyacentes. Esta armonización correspondería perfec­
tamente con la unidad genética del biotipo. 
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Cuadro 5 
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LA RED DE LAS LINEAS PALMARES 

a) Ll , L2. L3 Líneas fundamentales 
b) L4, L5, L6 Líneas secundarias (longitudinales) 

Figura 12 
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Los dermatoglifos y los surcos palmares son la expresión de nuestras 
estructuras profundas. 

Figura 13 
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